Entré en ella como un milagro
 

Entre al amor como
Un milagro

Estaba desahuciado
Sin carne en la
oración

De mi cuerpo sacaron
Siete cadáveres
acordes rotos
aguas estancadas
derrumbes neurálgicos y étnicos
deje de latir por toda América

Así y todo llegué tarde
A la presentación del beso
Con mi respiración hecha un vertedero
Las manos atadas a la espalda
la frente hundida en el pasto
bajo la inmensidad del rostro

Pedí la palabra
me trajeron una bandera negra
Reclamé mis derechos
una orquesta desenvainó a Mendelshon
Critiqué la falta de oportunidades para mi retina
la luz cambio de color
y me nubló el camino

Finalmente cuando todos aplaudían
 y el gentío crecía en mis arterias
cuando la humanidad entera
cabía en las páginas del libro
cuando el abrazo repartía su cuota
de ternuras y la noche
seguía metida en los vasos del  buen vino
me encaramé en sus ojos
y allí
junto al fogón del mundo
en la precisa desnudez
del cielo
allí en la tierra
que de cenizas se olvidó un momento
en ese incierto
ritual de mil palabras
silenciosa y perfecta
la ví

En medio de la nada
Sigilosa
como el agua
Bendita de las amadas cordilleras

Allí en el País que siempre soñé
después del llanto
la respire de a poco
la bebí sin darme cuenta
y entré con ella
a su reinado húmedo
sonrió de Norte a
pierna
a compasión y a nube
tomó mi cuerpo
como se toma un sueño
es un mito pensé
pero no,
 Se levantó...

me cubrió con su espíritu
sin manchas
y me dejó caer en
la eternidad...

entré en ella
como un milagro.   
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